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A L P U B O G 0 

Se ha acostumbrado dirijir la enseñan­
za de los niños que concurrian á las escue­
las poniendo en sus manos un libro con el 
objeto de que le aprendiesen de memoria, 
y, salvas algunas escepciones honrosas, los 
profesores se daban por satisfechos con que 
aquellos repitiesen definiciones que no enten-
diar, ni podian, por consiguiente, aplicar á los 
casos que les ocurrieran. A la Gramática cu­
po la misma suerte que á las demás mate­
rias que constituyen la instrucción primaria, 



ó quizá peor por las dificultades que ofrece. 
Solo en tal estado de cosas han podido te­
ner aceptación algunos compendios de este 
ramo de enseñanza, en los cuales se obser­
va inesactitud de ideas y defectuosa mane­
ra de esponerlas. Tratábase, por ejemplo, de 
dar á conocer el adjetivo calificativo y se ha­
cia manifestando que lo era toda parte de la 
oración que puede ir precedida de la palabra 
cosa, como bueno, grande ÓCc, definición ine-

sacta y mecánica que ponia en tortura el en­
tendimiento del niño, si se fijaba en un caso 
análogo al que presenta la proposición cier-

Jos hombres son máquinas, en la que el nom­

bre máí/umas es adjetivo y no^admite el sus­
tantivo cosa. 

Ya es tiempo de emprender una mar­
cha mas racional que conduzca al objeto que 

, en el fonjdo tiene toda enseñanza, á saber: 
el desarrollo intelectual. Lo que he creido 
mejor es partir del conocimiento de la cosa, 
del ejemplo, ó i r á parar á la definición co­
mo fin. Asi es muy fácil retener lo que se 



aprende; mas ¿sucederá otro tanto confiando 
á la memoria palabras que nada dicen al 
entendimiento, sea el que quiera el orden de 
su colocación? Al esponer la teoría de las 
proposiciones, que presento al público tal co­
mo ia csperiencia me ha hecho conocer pue­
den aprenderla los niños para que les sirva 
de base al estudio de la Gramática, sigo el mé­
todo indicado. Con él he obtenido resulla-
dos muy satisfacíorios en las escuelas prácti­
cas elemental y superior del Establecimien­
to normal provincial de educación primaria, 
que han estado á mi cargo, y espero suce­
da lo mismo á los pr ofesores que se deci­
da» á adoptarle, de los cuales principalmen­
te solicito la indulgencia que necesitan los 
presentes trabajos. 





PRINCIPIOS 

DK 

DE L A S PROPOSICIONES CONSIDERADAS E N SI MISMAS. 

PROPOSICIÓN. A l decir, por 
ejemplo, el niño corre, nombra­
mos una persona, y mamfestamos 
de q«e manera está. Que perso*-
na?_ fíl niño. Como está?—(Co/-
riendo. 

Pero si d i j é r amos : los niños 
corrieron el domingo, nombra ria­
mos muclias personas, y t ambién 
es presa r iamos su manera de esr 
tar, no ahora sino auterionnente, 
el domingo. Que' personas?- /¿os 
mms. Como estuvieron el domin­
go?- 6o j ' / ' t e/i do. 



ra 
O si decimos: los niños cor-

rerán el domingô  nombraremos 
también muchas personas, y es-
presaremos su modo de estar, no en 
el momento que hablamos, sino 
posteriormente, el domingo. Que' 
personas?-/̂ )** niños. Como esta­
rán el domin¡yol-Corriendo. 

L a bola rueda. Ahora no 
hablamos de una ni de muchas 
personas, sino de una cosa, de un 
objeto, diciendo de que manera, 
está. Que' objeto?_l>« bola. Be que 
manera está? Cual es su manera 
de estar?— Rodando. 

Las bolas rodaron ayer. En 
este caso no hablamos de un ob­
jeto, sino de muchos, y decimos 
como estuvieron ayer. Q ue'objetos?. 
Las bolas. De que' manera estu­
vieron a ver?— Rodando. 

Las bolas rodaran mañana. 
Tampoco hablamos de un objeto: 



[91 
hablamos de muchos, y ílecitnos 
como estarán mañana. Que' obje-
tos7-Las bolas De que' manera 
esta rán maíiana?_l?o(/«fif/o. 

Las palabras: el niño corre, 
los niños corrieron el dominyo y 
los n iños correrán el domingo., por 
medio de las cuales espresamos 
que cierta manera de estar es, ha 
sido, y será ia de una ó mas per­
sonas, forman tres proposiciones. 

Lo mismo puede decirse de 
las palabras la bola rueda, las bo­
las rodaron y las bolas rodarán. 

Por eonsiguunte se 1 ta mará 
proposición el conjunto de pala* 
bras por medio de las cuales es­
presamos que cierta manera de es­
tar (1) .ve refiere á una ó á muchas 
personas9 á uno ó á muchos objetos, 

S l I G E T O Y A T R I B U T O . Se Ha„ 

(1) O ser, como veremos mas adelarjite. 



ma mgHo la parte de la proposi­
ción que nombra la persona ó las 
personas, el objeto ó ios objetos 
á que se refiere cierta manera de 
estar. En los ejemplos poeslos el 
niño es el sngeto «le la primera 
proposición: los niños los de la 
segunda y tercera: la hola el de 
la cuarta, y las bolas los de la 
quinta y sesía. Las palabras niño, 
niños, hola y bolas que es presan 
ios sog-etos de las proposiciones 
se llaman sustantivos. 

Se pueden conocer dichos su-
g'etos luuiendo preguntas como 
estas. Que persona COVVÍ ' L E I niño. 
y i i c personas corrieron el domin-
^o í -Los niños, i^ué personas corre­
rán el domingo?-.LOA* niños. Que 
cosa, que objeto rueda?_/>rt bola. 
Quer objetos rodaron iiyav'l-Las bo­
las. Que' objetos rodarán mañana?-
has bolasn 



W l . . . 
L a parte de la proposición 

que espresa una manera de estar 
referida á una persona ó varias 
personas, á un objeto ó varios ob­
jetos, se llama alrihido. 

Para conocer el atr ibuto se 
pueden hacer preguntas como las 
sigíiieutes: Qoe' liemos dicho de l 
mno?_^Me corre. La palabra corre 
es el atributo de la primera pro­
posición. Que' liemos dicho de los 
miiosl—Que corrieron (en la se­
gunda proposición), y que corre' 
r á n (en la tercera). Las palabras 
corrieron y c o r r e r á n son los a t r i ­
butos de las proposiciones segun­
da y tercera. Qué 'hemos dicho de 
la bola? — r u e d a . La palabra 
rueda es el atribulo de la cuarta 
proposición, (¿ué liemos dicho de 
las hoh\s?-Que rodaron (en la quin­
ta proposición), y que rodaran (en 
la sesta). Las palabras rodaron y. 



r o d a r á n son los atributos de las 
proposiciones qu in ía y sesta. 

E l atributo se puede espresar 
con una palabra ó con dos que 
equivalgan á una. S i decimos el 
n i ñ o amiij s i{jni í icaremos lo mis­
mo que al decir el n iño es tá aman­
do ó el n iño es amante Pero no 
sucederá asi diciendo: el n iño 
amante, ó el n iño amando, pues, en 
este caso, solo nombramos una 
persona y un a manera de ser ó es­
tar sin m a n i í W t a r su relación con 
el sugeto el nino^por consiguien­
te está incompleto el pensamiento, 
y cualquiera puede preguntarnos: 
que le sucide al niño amante, ó 
que quiere decir el niño amando? 

L a razón es que como todas 
las maneras de ser b estar tienen 
que referirse á personas ó cosas, 
es preciso l igarlas á estas, lo cual 
se consigue por medio de las pa-



labras es y esíá, en las proposi^ 
cioiies el niño es amante y el niño 
está amando, sin cuya circunstan­
cia uo es completo el atributo. 

L a s palabras rs y está no 
solaraente sirven para unir aman' 
te y amando al sujeto el niño, 
sino también para alimar (1) que 
dicha manera de ser b estar se re­
fiere á aquel sugeto en la actuali­
dad, es decir en un tiempo presen­

i l ) Hay casos en los cuales parece que 

él verbo no afirma por que le antecede utíA 

negación; pero en realidad afirma (A) recayendo 

por consiguiente la negación en la pala­

bra que espresa la manera de ser 6 estar 

del siigetó. 

En las proposiciones el niño no es aman-' 

te ó el niño no está amando, lo que se d i ­

ce en realidad es que el niño es no amante 

ó que el niño está no amando. Se prueba 

claramente esta verdad en el caso de i r aso-



m 
t(*. Igiialmoíite podemos y dobenids 
ligar amante y amando ai sujeto 
el míío, cuando nos refiramos 
á un tiempo pasado b venidero. 
E j . E l niño fué amante, ó estuvo 
amando, el niño será amante ó es­
tará amando, en cuyos casos uni­
mos las palabras amante y ama/i' 
do al sugeto el niño, y afirma ni os 
que dicha manera de ser ó estar 
hace relación á él. 

Bichas palabras es y está, 
que varían según atribuyan á si 
la manera de existir la persona ó 
personas que hablan, b las refie-
ciada la negación á la palabra que manifies­
ta la manera de ser ó estar del sugeto, como 
por ejem., si decimos: el niño es immstmte, 
que equivale á el niño es no constante,, ó d 
niño no es constante. 

(A) Prescindamos de lo que debe dar á 
conocer la Gramática. 



m 
ran a quienes hablan ó do quie­
nes hablan en un tiempo presen­
te, pasado ó venidero, se llaman 
verbos preliminares^ y las pala­
bras amante y amando que ma­
nifiestan la manera de existir se 
nombran simplemente adjetivos. 

SlIGETOS S I M P L E Y C O M P U E S ­

TO, En la proposición el n iño 
corre, el atributo corre se refie­
re á una soia persona, el niño: en 
este caso se dice que el sugeto es 
simple 

En las pro|>osíCíOoes: el niño 
cw/'e, la u iña eorre^ como la ma­
nera de estar, corriendo^ se refie­
re al n iño y á la n iña , podemos 
•mlucir a í pc l l a s proposiciones a 
una sola: el niño y la t i iñi cor', 
ven, en cuyo caso los sujetos de 
ambas forman uno, que, por es­
tar compuesto de dos: e/ niño y 
la niña, se llama duplo, y la 



m 
proposición compuesta. 

En las proposiciones el n i ­
ño corre, la niña corre 9 el vieja 
corre, como la manera de estar 
del niño, la niña y el viejo es 
corriendo, podemos formar una 
sola proposición compuesta de tres 
sugetos: el niño, la niña y el 
viejo corren, y entonces el su-
geto es triple. 

ATRIBUTOS SIMPLE Y COMPUES­
TO Cuando decimos el niño cor" 
re, espresamos que la manera de 
estar del niño es corriendo. Es­
ta proposición es simple, por que 
el sujeto y el atributo lo son. 

Pero si decimos: el niño cor­
re y juega, esta proposición equi­
vale á dos: er /ií^o corre, el niño 
yiega, por lo cual se llama com­
puesta y el atributo duplo. 

Si , en vez de decir el n i ­
ño corre y juega, añadiéramos y 



fi*3 
canta, la proposición estaría com­
puesta de tres atributos corre, 

j iega y canta, y del conjunto 
de ellos se formaría uno triple. 

S l J G E T O Y A T R I B U T O COMPUES­

TOS. Sirva de ejemplo el siguien­
te: el n iño y la niña corren y 
juegan. Esta proposición es do­
blemente compuesta porque cons­
ta de dos sugelos y de dos atri­
butos, y equivale a cuatro pro­
posiciones: 1.a el n iño corre, 
2.' el niño juega. 5.a la n iña 
corre y 4.a la niña juega. 

S i digéramos: el niño, l a 
niña y el viejo corren, juegan y 
cantan, la proposición sería t r i ­
plemente compuesta, porque el 
sugeto y el atributo son triples, 
es decir: constan, el 1.° de tres 
sugetos particulares, y el 2.° de 
tivs atributos. Dicha proposi­
ción encierra nueve: 1.* el n i ' 



m 
no corre. 2.a elního juey a. 5.* el 
niño canta, 4.a la niña corre, 
t>.a la niña juega, 6.a ta niña 
cania. 7.a el viejo corre. 8a e¿ 
viejo juefja^ y 9.a el viejo canta. 

COMPLEMENTOS DE SUGETO Y 
ATRIBUTO. A l (tecir: los hablíun* 
tes perecieron, cualquiera que 
nos oiga podrá preguntarnos 
¿que habitantes perecieron? Es­
to prueba que no está comple­
tamente espresado el pensamien­
to, como efectivamente sucede, 
pues lo que tratamos de mani­
festar es: que los habitantes de 
Orihuela perecieron. 

Las palabras de Orihuela^ 
que completan el sugeto los 
habitantes, forman un comple­
mento del sujeto. A s i pues, se 
l lama complemento del suyeto la 
palabra ó palabras que sirven 
para completar su sentido. 
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En la proposición el niño 

rompió, se observa que falta al­
guna cosa al atributo rompió* 
Para completarle hay que aña­
dir las palabras el vaso: enton­
ces resulta la proposición el ni" 
ño rompió el vaso, que es lo 
que queríamos es presar, y el va­
so es el complemento del atri-< 
buto rompió. Por consiguiente 
se llama complemento del a t r i ­
buto la palabra ó palabras que 
sirven para completar el senti­
do del mismo. 

COMPLEMENTO DETERMINATIVO. 
Hemos observado en la propo­
sición, los habitantes de Orihue-
la perecieron, que las palabras 
de Orihuela son un comple­
mento indispensable del sugeto 
los habitantes. Este complemen­
to determina las personas de 
quienes hablamos. Que habitantes?-



Los ele Oribiiéla y no otros. 
Las palabras de Orümela for­
man, piu's, un complemento de-
termbmíivo del sujeto. 

'S'ambifMi se llama deter­
minativo el eompleménto hon­
rados de la proposición: los hom­
bres honi'ados obran dignamen­
te. S in él parece se quería de­
cir que todos los hombres obran 
dignamente, lo cual no es esacto, 

COMPLEMENTO E S P L I C A T I V O . E l l 

la proposición; el niño¿ poseído 
de miedo, huyó, las palabras 
poseído de miedo no son nece­
sarias para el perfecto sentido 
de la proposición: forman, pues, 
un complemento esplívatívo del 
sugeto el niño, en atención á 
que solo sirven para esplícur 
una circunstancia suya. 

Se pueden, por consiguien-
te, suprimir los complementos 
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espl¡cativos. La proposición an­
terior podría quedar reducida 
á la siguiente: el niño huyó. 

COMPLEMENTOS DIRECTO É IN­
DIRECTO. Si decioíos por eje m. 
Juan maltrató á Francisco, ve­
remos que la acción de mal­
tratar, que espresa el atributo, 
recae directamente en el com­
plemento Francisco, y por con­
siguiente dicho complemento se 
llama di red o. Pero si decimos: 
Francisco perdonó el delito d 
Juan, entonces no recae direc­
tamente la acción de perdonar 
en el individuo «toan, sino en 
el delito: asi pues, el compie-
mento Juan se nombra indí~ 
recto 

Para conocer los comple­
mentos directo é induecío de las 
proposiciones se pueden hacer 
preguntas como estas: que per-



Úonó Franc i sco? - !? / delito, (com­
plemento directo) A q i ú é n t - A Juan . 
(complemenlo indirecto) 

COMPLEMENTOS SIMPLE Y COM­
PUESTO DEL SUGETO. E n la propo-
sicioa los habitantes de O vihue­
l a perecieron^ lu inos \ isto que 
las palabras de O i i h u e l a com-
pletan la s i g n i f i c a c i ó n del su-
geto los habitantes^ y forman 
iiti complemento simple. M a s en 
el ejemplo siguiente: los habi tan­
tes de Orihuela^ To lana y Yeela 
perecieron^ el complemento es 
compuesto. Dicha propos ic ión tam­
bién lo es, y puede descomponer­
se en estas tres: 1.a los habi­
tantes de O r i h u e l a perecieron. 
2.a los habitantes de T o l a n a 
pereeieron^ y 5.a los hubitantes de 
Yecla perecieron. 

T a m b i é n es compuesto el 
couipkineiito csplicativo p o s e í d o 
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de miedo, disgusto y horror de la 
propos ic ión et n i ñ o , pose ído de 
miedo, disgusto y horror, h u y ó . 
A s i pues, dicha propos ic ión pue­
de descomponerse en estas tres: 
1.a el n i ñ o , pose ido de miedo, 
huyó . 2.a el n i ñ o , pose ído de dis-
gusto, h u y ó , y 5.a el n i fió y po­
seído de horror, huyó . 

COMPLEMENTOS SIMPLE Y COM­
PUESTO DEL ATRIBUTO. Cuant ío 
dijimos: J u a n maltrato d F r a n ­
cisco, vimos que l a a c c i ó n de 
maltratar ejecutada por J u a n re­
cayó solamente en el comple­
mento directo F i an cisco, por lo 
cual se l lama simple', pero s i 
ahora di pesemos: J u a n m a l t r a ­
tó d Francisco, á A n t o n i o y d 
Diego, el con»piemento seria com­
puesto, y la propos ic ión po­
dr ía quedar resuelta en las s i ­
guientes: 1.a J u a n m a l t r a t ó d 



n m 
Francisco. 2.a J u a n m a l t r a t ó d 
Antonio ^ 3.a J u a n m a l t r a t ó á 
Diego. 

E l complemento indirecto 
t a m b i é n puede ser compuesto. 
K j c m . Francisco perdonó el de­
lito á J u a n , á Diego y á Fe l i ­
pe, cuya propos ic ión equivale á 
estas tres: i.a Francisco perdo­
nó el delito á Juan. 2.a F r a n ­
cisco perdonó el dclilo á Diego, 
5.a Francisco perdonó el delito 
tí Fel ipe . 

ELIPSE DE SLGETO, ATRIBU­
TO Y COMPEEMEIVTOS. E l i las p iO-
posiciones cantad, corred, que 
equivalen á estad cantando, es­
tad corriendo, bcinos cal latí o e l 
sug'elo; pero podemos es presar­
le diciendo: vosotros cantad, ó 
vosotros estad cantando, voso­
tros corred, ó vosotros estad 
corriendo. L o mismo sucede en 



los ejemplos siguientes: como, 
bebo y canto &c. que equivalen 
á yo como, yo bebo y yo can­
to. Cuando no está espíelo el 
siígcto de una proposieion, se 
dice que hay elipse de suyeto^ 
y la proposición se Ihuna elíp­
tica. 

Sí digésenios: el niño cor-
re, lu niña no, esta frase se­
ria igual á esta otra: el niño 
corre, la niña no corre: se ve, 
pues, que el atributo corre es­
tá callado en el segundo ejem­
plo: esto es, que hay elipse del 
atributo, y la proposición se 
llama también clípíica. 

Mas en el caso de decir: 
qué dcseas7--Fivir. La (¡alubia 
vivir vale tanto como estas tres: 
yo deseo vivir. Eu este ejem­
plo hemos hecho elipse del sw 
yeto y del airibido. 
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Podemos también callar el 

complemento en casos como el 
siguiente: Quien molestó á Juanl 
-Diego, La palabra Diego signi-
lica lo mismo que estas cuatro: 
Diego molestó á Juan', es, pop 
lo tanto, dieba palabra una pro­
posición, efiptka que ha resul­
tado de la supresión del a t r i ­
buto molestó y. y del complemen­
to á Juan, 



VAHÍOS 



Tabla sinóptica que abraza las partes de que 
puede constar una proposición^ sega a la teoría que 
acabamos de esplanar. 

SüGETO. 

PROPOSI-, 
CION. 

ATRIBU­
TO. 

5ÜGETO* 
. E l hijo. 

* E l hijo y el sohrino. 

i C O M P L E -

JMENTO» 

Simple. * 

Compuesto. 

Simple. De Juan. 
Determinativo. \ Compuesto. De Juan 

y de Antonia. 

Simple. Penetrados 
| de su interés. 

[Esplicativo, «¿Compuesto. Penetra­
dos de su ínteres y 
pobreza. 

ATRIBU- ( Simple. 
TO. * ( Compuesto, 

I C O M P L E -
MENTO. 

^Directo. 

Indirecto. 

Aprenden» 

Aprenden y retienen. 

Simple. L a gramá­
tica. 

Compuesto. L a gra­
mática y ortogra­
fía. 

Í Simple. Con placer. 
Compuesto. Con pla­

cer y facilidad. 







D E L A S PROPOSICIONES 

CONSIDERADAS UNAS RESPECTÓ 

D E OTRAS. 

PnoposicttmEs PRINCIPAt ú 
iivciDENTE. Si dijéramos: el Gua­
dalquivir ^ que atraviesa la pro-
viuda de Córdoba^ desagua en 
el Océano, habiiai«cs apresa­
do dos proposiciones: i .* É l 
Guadalquivir desagua en el Océa­
no. 2.a Que edraviesa la pi ovin-
cia de Córdoba Esta úllinta se 
refiere á las palabras el Gua­
dalquivir, Nuestro objeto pi in-
.cipal fue manifesíar que dicho 
rio desagua en el Océano, y solo 
como por esplicacion añadimos 
el pais por donde pasa. Por 
con siguiente se llama principal 
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la p r o p o s i c i ó n : el G u a d a l q u i ­
v i r desagua en el O c é a n o , y 
esta o t ra : que atraviesa, l a p ro ­
vinc ia ^de Córdoba^ se l l ama tVi-
cidente. 

Espresando l a p r o p o s i c i ó n 
p r i n c i p a l lo que p r inc ipa lmen te 
se quiere dar á conocer, t le-
ben referirse á ella las inc iden­
tes. *As i sucede en efecto, de 
manera que estas son otros tan­
tos complementos á los cua­
les se l ian a ñ a d i d o un s u g c í o y 
un Ter bo. E j em. E l Caballo de 
J u a n (complemento determinativo ) 

tuer to. E l caballo que (el caballo) 
es de J u a n ó pertenece á «Juan 
es tuerto. 

P l l O P O S Í C I O N E S IWCÍDEIVTES D E -

T E R M I I V A T I V A , E S P L I C A T 1 V A ¥ C I U -

CI.NSTAVCIAL. S i la p ioposic iou 
incidente hace de complemen­
to de te rmina t ivo , se l l ama i n -



cidente determina l lva^ y si espl i -
ca t ivo , incidente espl icat iva. E j e m . 
E l cabal lo que pertenece á J u a n 
es tuer to Que cabal lo es tuer to? 
E l que per tenece á • l uán , y no 
o t ro . L a s pa lab ras que pe r te ­
nece á Juan de te rminan el su ­
j e t o caballo: si ias supr i i iHesc-
mos, se a l terar ía el sent ido de 
l a propos ic ión p r i n c i p a l . H a c e n , 
pues, las veces de un comple­
mento de te rm ina t i vo , y por con­
s igu ien te , f o rman una propos i ­
c ión incidente de te rm ina t i va . 

M a s si d i j é r a m o s ; el G u a ­
da lqu iv i r ^ que a t rav iesa l a p r o ­
v i n c i a de Córdoba, desagua en 
el Océano, las palabras que a t r a ­
viesa l a p rov inc ia de Córdoba, 
no de te rm inan el sugeto G u a ­
d a l q u i v i r , únicamente s i rven pa­
ra esp l icar le , asi es que pode­
mos sup r im i r l as y s in embargo 



[30] 
quedará perfecto el sentlílo de 
la proposición principal. Fáci l ­
mente se conoce que el oficio 
de dichas palabras es el mis­
mo que el de un complemen­
to espücativo, y forman una 
proposición incidente esplivativa. 

Sírvanos ahora de ejemplo 
el siguiente: Juan salió a pa~ 
sear^ después que estudió la lec­
ción. Vemos que las palabras 
después que estudió la lección. 
no son necesarias para el per­
fecto sentido de la proposición 
principal: su objeto es espre­
sar una circunstancia que se 
refiere á la misma; asi pues, 
la proposición que forman se 
denomina incidente cireunstanciaL 

llediicense las proposicio­
nes incidentes á tres ciases: de* 
terminativas^ esplicativas y cir~ 
eunsUtnciales, L a s dos primeras 



deben i r siempre después cíe 
la palabra que determinan ó 
esplican: la última admite d i ­
versa posición. Ejem. t i caba­
llo que pertenece á Juan (incidente 
determinativa) e.« tuerto. E l Gua­
dalquivir, que atraviesa la pro­
vincia de Córdoba, (incidente espli-
cativa) desagua en el Océano. 

Juan salió á pasear, después 
que estudió la lección, (incidente 
circunstancial.) Después que estu­
dió la lección salió Juan 4 
pasear. 
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